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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la Peninwila.—Un iros, 2 pUs,—Tres rarsea, 6 id.—EjrrranjBro.—Tres «neses, 
í 1'25 Id, —Lb susciipcidn eínpezará á contarse desde 1." y 16 He cada mî s.—La 
ccricspoí.ideiiciH a )a Adrairiistraciíri. 

REDACCIÓN Y ADMlNISTPwVCION, MAVÓii :>í 

SABADO 26 DE ENERO DE 1895, 

CONDICIONES: 

El pa-o ser-i sis-.upie adelaiUado y .MI rn'Málieo é en letrasde fácil eo6ro.'~0o-
rr«spoi!salfc.K on y-M-ij, A. Lorette, nti; Cauínartiii, fil, y J Jone», P*irbonrK. 
MoMímartrc, ;]1. • i ^ B 

El <ímcQ Representante da In L E G I A J A B O N O S A ramea Mi­
l i A.BET, en las provincias de Murcia y Albacete es: 

I). CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PEINCIPAL 

OARTAaENA. 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA. PASAGECONESA 

Material completo para mina», 
obras públicas, ngrivuliura y consirucción 

Motores a vapor, gas y petróleo. 
— Cables j 'lanos y redondos de 
4itro, aba; a y cáñamo.—Herra-
inii'nlas de lodas clases. Gomas y 
í^rnpafjuetadíivas.—Vías férreas y 
ivogones.—Ai-ados, prensas, bom-
'ia;.-.—Cen-íen;o cidaián,--Viguetas 
•le 'iierro. Tiiberíasé inodoi'os.— 
P.-i el V r; ?ievís para t̂ l decoj-ado 
de liai>ilation'.>s. -East'ula.s y Ko-
manas —Cajas <le cándales. 

Se remit.en >ii"ecios y dibujos á 
,•': • \ i<)S:;o!!<'Í!ft. 

»»:-V '3«>\Vt.^~T&- AVTíft'»ít=> 

EL 
Quinta cuntcién 

por el pfepahado por e/ Dr. fe^rda. 

Observaciones recibidas en la di 
'inca especial de difteria, esta' 
blec'da m el Hospital de Cari­
dad á C( •>'go del Dr. Cándido. 
El niño .!uan M.Ttos aánchez, d» 

II afios. natural de Cartagena, do-
niciliado en la calle AadJuo nú-
)Ti-!;o í3, fi.t! atacado cu h\ noche 
del día 17 del actual por fiebre in­
tensa, raolestiao en el acto de la 
deglución eu las fauces, vómitos, 
tos eeca, iusoniiiío y completa MUO-
rexia 

Rn H1 -t •do continuó todo el 
Uia 18 acc.tH.indcsp más eJ dolor 
de pa"g.Hnía, hastíi que la f¡imil¡¡v 
por c-»nsej.i di; an nu-dico Sr, Avi­
les, se decid ó á trasladarlo á la 
Ciif'ca e-pecial del Hospital de 
Cíuídad. 

El ( IR 19, tercero de enforinedad, 
tuvo ingreso ó las i2 de la mafin-
na ijiunde &ntoñce'i objiíto de nn 
deten do leconociraiento, pudiendo 
apreciar el siguiente cuadro clí­
nico: 

Sensorio ligeramente perturbajlo,. 
enrojecimiento de las nioj'.tlas.Ja*-
bios secos y eostrosos, y ojos bri* 
liante». La mucosa bacal se encon­
traba bastante enrojecida, la farin­
ge de un color rojo eacarlátrt bien 
pronunciado :y las tÓDiílaS turnen 
factas. ' 

> Ambas Ami£[daiiits se presenta-
ban cubiertas de aci e^adado gris 
amarillento que se exteQdi« á la 
pared posterior de la faringe, á la 
cual tapizaba en su cuarto supe­
rior. 

La deglución continuaba dlñcul-
tada y la voz, apai-ecía velada y , 
naaal; el infarto dé lo's gan,^lÍ08 y-
glándulas sáb maxilares era bas­
tan te pronunciado basta el punto 

de diflciiJtfir los movimientos de la 
cabeza. 

Ln orina escasa y de un color ro­
jo ei;cci)dido, nos pre.scntó cierta 
Cíintiditd de albúmina medi-mte el 
análisis por el calor y el ácido ní­
trico. 

Colocado el termómetro en la 
axila Í.CU8Ó 8y°, 5 y la radial latía 
160 veíespor minuto. 

Ante tal cuadro sintomático ha­
blamos de sospechajfcse trataba de 
un proceso patológico de naturale­
za infeceiosa y creímos no haber 
inconveniente en diagnosticar una 
infección diftérica, pues á ello nos 
autorizaba la aparición de el exu­
dado característico, si bien para 
confirmar tul diagnóstico fuera ne­
cesario el análiiía microscópico. 

¿Cómo ha sido producida esta 
infección á falta de todo trauma­
tismo gutural, siendo-AsI que en !a 
auanuieiia no hemos hecho men-
ción alguna de angina inflamato­
ria que haya podido favorecer la 
inoculación? 

Es muy probable sin embargo 
que baya existido, pero tan ligera 
y fugaz que ha pasado inadvertida 
pnra la familia y eí enfermo, j que 
lo3 microbios flogógenos quo la 
han provecado no han hecho mái? 
que preparar el terreno. Cabo tam-
bión suponer qae estos organismos, 
capaces do determinar ím catarro 
agudo suficiente para permitir la 
génesis de la difteria^ han perdido 
su viruljencia y dejado de funcio­
nar bajo el solo Influjo del bacilo 
especifico. 

¿A qué f',riurt clínica podemos re­
ferir e! caso (¡ue íiosocupaVHoy los 
coooíimiento-! recientemente «dqu!» 
ridos ;!C(Tca doi bacilo Klebs-Loffitr 
y del veneno que segrega en la 
parto que corresponde á cada uno 
de estos dos factores en A evolu­
ción de la enfermedad y ecbre todo 
acer('a de la tmportancia de la aeo-
ciacíón de los' tiivefROS ntilcrobios 
patógenos al micro-organismo es­
pecífico y las tnodiñcaciones smto-
móticas que de esto se derivan, nos 
autorizan á abandonar las anti­
guas clakiflcaciones de angina dif­
térica, pues entre sus muchos de­
fectos el menor era tomar por base 
de la clasificación el pronóstico, lo 
cual no podía ser n: más erróneo 
ui más absurdo. 

Por tanto aceptando la Clasifica­
ción de Grancher y Barbieri in­
cluiremos el caso que niotiv« esta 
historia en el grupo de Ja Difteria 
monomicrobia^a ó bacilar pues al 
otro grupo que estos autores lla­
man Difterias polimicrohianas no 
podemos hacer referencia por, fal­
ta de sintonías de verdadera im-
ipórtancia y vnior diagní>8tÍco y, 
que en el niño que nos ocupa no se 
han presentado. 

Con esta» ligeras reflexiones y 
confirmado el diagnóstico de amig-
dalo-faringitis lUftérica, paso á 
describir el tratamiento empleado 
y los efectos por ól obtenidos: 

Día 19: primero de estancia en 
la clínica y tercero de enfermedad; 
á las doce de la mañana inyección 
de 20 c. c. de suero preparadojpor 
el Dr. Fer rán; dieta láctea y üar -
garismos con solución acuosa de 
ácido bórico ai 3iO0. 

^ las seis de la tarde se nota 
cierto grado de diaforesis que á las 
ocho se ha convertido en un tiudor 
copiosísimo, desprendimiento déla 
mayor parte del exudado que es 
expulsado por los gargarismos, y 
descenso térmico á 38" 2 se le dis­
pone una poción tónica. 

Día 20 —A las nueve de la ma­
ñana el sensorio es completamen­
te normal, no acusa más molestias 
que un ligero dolor en la gargan­
ta, han disminuido los infartos, la 
temperatura 38°*7; segunda inyec­
ción del íMero egm'no, de 10 c. c. 

A las ocho de la noche se encuen­
tran limpias de exudado las amíg­
dalas y solo se ve una pequeña 
placa eii la faringe; la temperatu­
ra pernáanece en la misma cifra. 

Día 2Í.—A las ocho de la maña­
na completa apircxia, amígdalas y 
faringe totalmente limpias de exu­
dado,>l«petitc» ndmentado; el in­
farto easí imperceptible á simple 
vista, la voz ei normal, pide a l ^ 
mentó y se le prescribe caldo se-
raolado. 

Á las siete de la tarde continúa 
en Igual satisfactorio estado, des­
pués de habérsele practicado la ter­
cera inyección de 6 c. c. 

Día 22.—Continúa en completa, 
apirexia ^ han desaparecido las 
molestias do la garganta; el mismo 
régimen que el día anterior, pues 
parece que se inicia la convale­
cencia. 

Día 23.—Franca convalecencia 
haciéndonos creer no se presenta­
rán ninguna de las complicaciones 
tan frecuentes en esta clase de pro­
cesos. 

üla 2-i y 26.—Sigue sin novedad. 
Día 2 6 . - Se le dá de alta. 
Pura concluir, solo me rosta afir­

mar que las curaciones obtenidas 
en la clínica son única y excluai 
vnmento debidas á las inyecciones 
de suero preparad» por él Dr Fe­
rrán, sin que podamos vacilar un 
momento en su admiuistración, se­
guros de obtener síonipre resulta­
dos tan satisfactorios como los ya 
enumerados. 

Eustasio Torrecillas, 
Cartagena 26 Enero 93. 

descHrnn, ni á mi corazón placer que 
«nhelase; j,'occ de todo, de todo loque 
el mundo {'uodf pie¿entar demás gra­
to..,. 

y estrtba triste. 
ViMJé, vi en «1 Sur mares iumlnosoB, 

*>n quo onda gota resplandecía con la 

Melancolía. 
Era an viejo pálido y haraposo; sa 

mirada fTía parada no var & quien *ia 
biaba; sa booa sonreia con amarga tris­
teza; su voz erü de un tono apagado, y 
toda 8D persona reapiraba decaimiento y 
mina. 

Asi habló aquel anciano: 
«Mis padre» eran n^Wf» y acaudala 

dos, murieron actes dfi que pudiera yo 
dnrme cuenta de lo que es l& muerte; 
me ednqn^enun colegio en donde na­
die se oponía á ral Voluntad; tali de él 
A los veinte aOos, noble, rico y hermoso 
tuve caprichos de nabab, que satisfice; 
no negué & mis ojos cosa alguna que 

en los países del Norte montanas sem 
bradiis de pi-ios y abetos y cubiertas con 
una pei'pótUii capa de nieve apenas ¡ri­
zada por un sol pálido, como convale­
ciente; me confundí en el infernal tor­
bellino de la gran e¡udí<d, como la ho­
ja con las otras dol campo, para dar 
vueltas frenéticas en el aire; moré en 
una aldea de sencillas costumbres, pero 
no oxperiraenti^ ¡a paz del alma.,.. 

y ostal.rt triste. 
lOstudié, comprendí coa facilidad los 

mis obscuros misterios de la ciencia; 
la esñnge me reveló sus secretos: adqui­
rí fama eu el mundo, para comprender, 
como dice el Eclesiastós, que eu la mu­
cha sabiduría hay mucha modesti.i, y 
que quien ar.ado ciencia aHade dolor. 
No, mi sabiduría no mitigó mis vagos 
anhelos, mis deseos caóticos.,,. 

y estaba triste. 
Veía el astro del día sonreír en Ta ol 

ma de los montes, ahuyentando las he 
gras sombras del valle; veíale brillar en 
las delicadas gotas que adoioaban las 
hierbas; respiraba uo aire itar^fado de 
suaves emannciones que JAS ñorecillao 
del campo despedían; murmuraba en 
mi oído con dulce son el cristalino arro-
yueloj pero yo no cedía al encanto, en­
contraba extraña voluptuosidad «IB no 
ver oc aquel magnifieo espectáculo más 
que motivo de aflicción para mi eipi-
riln.... 

Y estaba triste. 
Un día Ti, en la calle da una anti­

gua ciudad, nua joven, casi una nilla, 
encantadora; su cabeza tenia nn no sé 
qué virginal, que «reí verla rodeada de 
una blanca aureola; su faz estaba im­
pregnada de dulce tristeza; su andar 
ei-.«i leve: sos vestidos modestos y senci­
llos, lia sagaí; Irt vi enir»r en una casa 
de pobrísimo aspecto, y después aso­
marse á una estrecha ventana, cuyo al­
féizar sostenía dos macetas con dos re 
sales de pálidas rosas; se extremeció al 
choque de mi mirada y yo me extreme-
ei también al verla. Sentíme impulsado 
háiCia el amor, pero IA faerz.i extrafla 
qi^ eo mí se aloja y que me lleva & la 
desesperación, aniquiló el mcvimlanto 
del alma; huí de aquel sitio, saii de 
aquel pueblo, y siempre, siempre.... 

Estaba triste. 
No conozco el Amor que hace arder 

los corazones; no conozco I« cólera que 
irrita, ni la alegría que expansiona el 
espíritu, ni la envidia que lo rebaja, ni 
la esperanza que todo lo tineae coU<r 
de rosa; no tongo virtudes, ni vicios, 
ni pasiones, ni nada... Lamento la ju-
ventad perdida y que no be apreciado; 
el dinero que he visto siempre con des­
precio cuando lo he poseído; el amor 
ahora para mí imposible, y antes por 
mí desdeñado. Deseo precisamente lo 
que no tongo, y, sin e*ubargo, no hay 
en. mi alma un i<ieal íijo y claro; sien­
to ansias y anhelos de algo, grande, de 
al#o enormo, pero con ellos me moriré, 
y con ellos tne enterrarán, ¿quién sabe? 
Quizá la muerte al hacerlos desaparecer, 
los satisfaga. Y al decir eŝ to sonreia con 
amargura.... 

y estaba triste. 
. PÍO BARDJA. • 

Dice asi: 
«Articulo único. El ministro de Gra- ** 

cía y Justicia, ;i propuesta d/o la Direc-* 
ción general del Institnto Geográfico y 
Estadístico, rectificará la división pro­
visional que hoy existe del territorio de 
la Península é is'.as Baleares y; Cana-

luz deslumbradora dó «n*maraante; vt***i*i, eit#w*}Í^,^BH«iaIe3, ateniéndose 

DIVISIÓN 
TJBRRITORIAL JUDICIAL. 

Héaqui el aríícttío tónico del impor­
tante proyecto leído «n el Congreco por 
el ministro de Gracia y Justl<^a, relati-
voá la rectlfloactón de la di*í|iión terri 
torlal Judicial. 

á las siguientes reglas: 
1." Los JaZfe'ados do primera ins» 

tancia ó instrucción serán, como en la 
actualidad, en número de 400;<̂ ltt mitad 
de entrada, Wl de aBcensO;g|'':KK restan­
tes de término, excepto loí»s«te Madrid, 
que conservarán la categoría que He* 
nen, u'*̂ " • ' '' 

La deinarcAción se hará ppj|;/,l!^|^i-
píos enteros, ciHcndoA los coht^Sybí da 
l.is actuales provincias los partnSos ju» 
diciales extremos de cada una,..sin ne­
cesidad de sujetarse á las otras divisio­
nes hoy establecidas, y cuidando de se­
guir, siempre que sea posible, lineas 
naturales orográficas é hldrogr&Uca». 

3.'* Se determinará el RÚmero d» 
.juzg:ados de cada provincia por la ra-
lación que guarden su población de ha­
cho, BU supsrfície, el número de aaun-
tjsclri.iesy causas crimínalos en.que 
hayan de entender aquellos, ŷ  la difi­
cultad de sus comunicaciones, conigua-
les elementos de todo el territorio, rega­
lando el valor respectivo de cada factor 
del modo signiente: la poblacióUp por el 
30 por lOÜ; la superflcie, por ti tb por 
100; la crirainaiidad, por ol :iO por 100; 
los negocios oiviles, pot»«) l{r<>|>er tOO, 
y la diflcnltad do U» comuaioaolonef, 
por el 10 por 100. ' \' • 

4 ^ Dentro de cada provincia se rec­
tificará cuanto sja indispensable á la 
demarcación de los Juzgtidos, ataodieu» 
do, á la vez que á los factores funda-. 
mentales enumerados, á las formas del 
relieve do su suelo y al modo como sa 
halle su población (aglomerada, reuni­
da ó diseminada) pata oomputar ia ex­
tensión en territorio y la capldad en 
habí tantos de cada partido. 

$.̂  8e procurará que los distritos 
exteriores de las grandes ciudades com­
prendan los Municipios limítrofes que 
mantengan con ellas frecuentes comu­
nicación 

6.* En la deiignación de las capitH 
lidades de Juzgados se pondrá el ma 
yor empeño en conserrar' las, que. hoy 
lo son <̂  han sido, por (onstltuiroen*. 
tros d6 comúnicsciones y contar,con 
los elementos necesarios para el asiento 
uiáB conveniente de un Juzgado y con 
tradición é importancia adecuadas á ia 
mayor autoridad y prestigio de la jus­
ticia. 

7." En los casos muy excepolonalet 
en que la extremada irreguiiiridad d«][. 
contorno provincial, los grandes acci­
dentes orogrfiticos ó ¡a falta de pobla­
ción idónea para residencia del Juaga­
do, impongan una variante en la aplica, 
clon estricta de las reglas anteriores 
esta variante se razoáará en una Memo 
ria especial, que se publicará en la '(bo­
ceto áe Maflrid. 

' Madrid 21 de enero de 18i;)5,'->£l mi-
ni tro de Gracia y Justicia, Antonio 
Maura.* 

h.' 5"^ 

TIJERETAZOS 
Un agente de la arrendataria dé cari­

llas ha descubierto una falsificación d« 
fósforos. 

Lo raro es que no hayan sido falsiñ> 
cadas antes las cerillas. 

Después de tedo han de dar más «pin­
gue» que la sal, que sa falaifloa taUi • 
bien. 

jjeemas: 

«Va & ser recibida en Málaga, prooe-
danta de Oran, una nlQa de tres A an* 


